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			Introducción

			Este trabajo es una recopilación y síntesis de la información contable-financiera que las empresas pueden utilizar para comunicar su actividad al exterior. El objetivo es doble: por una parte, presentar la información que legalmente están obligadas a divulgar, pero, por otra, también aquella que sin ser obligatoria puede ser de utilidad. Con estos dos objetivos en mente se ha pretendido aplicar un esquema que no se circunscriba a lo que la norma diga, sino que vaya más allá, incorporando las diferentes aportaciones (académicas, en un caso; de organismos internacionales, por otro). Recordemos aquí que contabilidad no es únicamente lo que el Plan general de contabilidad dicta o lo que hay en la normativa internacional (International Accounting Standards Board) o de Estados Unidos (Financial Accounting Standards Board). Es mucho más, ya que si no, los que nos dedicamos a esto seríamos simples intérpretes de una norma jurídica sin ningún fundamento económico.

			Al igual que sucede con otros campos de conocimiento, el nuestro no está cerrado ni perfectamente establecido. Por el contrario, todo parece indicar que cada vez más surgirán mayores requerimientos de información por la importancia que tiene la misma para el mundo económico actual. Sin embargo, hay que advertir que siempre subsistirá (quizás es deseable que así sea) una asimetría de información entre emisores y usuarios (secreto empresarial, defensa contra la competencia, etc.), y que ello no es intrínsecamente bueno o malo, salvo que se aproveche con objetivos no deseables (como es el engaño o la omisión de información claramente relevante y que podría cambiar radicalmente la opinión de los usuarios).

			No cabe duda de que podemos poner tantas obligaciones como se deseen y controles más que adecuados sobre esa información para que resulte lo más fidedigna posible, pero desgraciadamente, siempre habrá algún tipo de incentivo para, o bien saltársela o bien omitirla. Las crisis que hemos vivido en esta primera parte del nuevo siglo no hacen sino poner de relieve estos perversos incentivos y sus lamentables consecuencias para la población.

			El lector de este libro va a encontrar una guía sobre los principales estados financieros que le permitirán comprender su significado y sus elementos más importantes, así como la elección que el legislador/normalizador ha tomado a la hora de hacerlos obligatorios. Tan importante resulta lo primero como lo segundo, puesto que no todo lo normativo tiene razón de ser ni todas las opciones que se plantean desde el punto de vista teórico son o debieran ser legalmente exigibles.

			Por último, cabe enfatizar aquí la importancia de todos estos elementos que, por separado, permiten una visión concreta del quehacer empresarial, pero que juntos permiten una interpretación del estado patrimonial, económico y financiero de cualquier entidad (sea o no empresarial).

			Barcelona, julio de 2015

			 

		

	
		
			Capítulo I

			La comunicación económico-financiera de la empresa

			En el proceso de comunicación empresarial que nos concierne intervienen tres elementos fundamentales: el emisor (en nuestro caso, la empresa o entidad que informa), el receptor (usuario interno o externo) y el mensaje (la información contable-financiera). En este apartado vamos a realizar un somero análisis sobre cada uno de ellos.

			Si nos situamos ante la perspectiva del emisor de la información, la razón por la que este elabora los estados financieros es la de rendir cuentas.1 La contabilidad actúa como un vehículo a través del cual el emisor rinde cuentas al entorno. Dicha rendición es considerada como parte de la legitimación de la misma. Legitimidad en su actuación, en su imagen y en su conjunto. Las empresas son conscientes de que tienen obligaciones con la sociedad, de la que adquieren recursos y a su vez, entregan otros a los que añade valor. 

			Cuanto más exigente sea el entorno en cuanto a suministro de información, mayor presión tendrá una empresa en ofrecerla, tanto en variedad como en el detalle de la misma. Si el entorno es un mercado financiero, suministrador de capitales, entonces la empresa tenderá no solo a ofrecer la mayor cantidad de la misma sino que, incluso, puede concederse la licencia de presentar la mejor imagen posible, aunque sea manipulando o maquillando dicha información, cuestión esta última no permitida, pero real.

			Cuando se hablaba de usuarios de la información contable se estaba pensando en dos tipos principales, por no decir exclusivos: 

			•	internos a la entidad: los directivos, mandos intermedios, trabajadores.

			•	externos: el resto que están fuera de la empresa y los accionistas.

			A continuación figuran los usuarios de la información contable, tal y como los considera el IASB (International Accounting Standards Board):

			Figura 1. Usuarios externos contemplados en el marco conceptual del IASB.

			
				
					
					
				
				
					
							
							TIPOS DE USUARIOS

							Definidos en el marco conceptual del IASB

						
							
							NECESIDADES DE INFORMACIÓN CONTABLE

						
					

				
				
					
							
							Inversores/accionistas

						
							
							-Evaluación del riesgo de la inversión para decidir qué hacer: comprar, vender o mantenerla.

							-Evaluar la capacidad de la empresa para pagar dividendos.

						
					

					
							
							Empleados

						
							
							-Evaluar la capacidad de la empresa para pagar los sueldos, las pensiones y cualquier otra ventaja.

							-Negociaciones de mejoras laborales (sueldos, condiciones laborales, etc.). 

						
					

					
							
							Entidades financieras/prestamistas 

						
							
							-Analizar la solvencia de aquellos a quienes han dejado dinero, así como los correspondientes intereses. 

							-Decisión sobre otorgamiento de préstamos.

						
					

					
							
							Proveedores y otros acreedores comerciales

						
							
							-Conocer si las cantidades adeudadas serán pagadas cuando llegue el vencimiento.

						
					

					
							
							Clientes

						
							
							-Continuidad de la empresa sobre todo en relaciones comerciales a largo plazo (garantías, compromisos de venta prolongados, etc.).

						
					

					
							
							Administraciones públicas y otros organismos 

						
							
							-Para fijar políticas fiscales.

							-Otorgamiento de subvenciones y ayudas.

							-Para establecer políticas industriales.

							-Para elaborar estadísticas. 

						
					

					
							
							Público en general

						
							
							-Actividad de las empresas y alcance de sus actividades en una comunidad (población empleada, responsabilidad social empresarial, etc.).

						
					

				
			

			

			Entre los internos y externos de la información contable hay grandes diferencias. La información que se suministra a los usuarios externos afecta a la totalidad de la empresa. Por el contrario, la información de los internos suele tener un carácter más detallado, más específico. 

			La información financiera empresarial requiere en la actualidad la elaboración y presentación de estados financieros adicionales que tradicionalmente se han considerado como básicos y denominados en las normas legales como cuentas anuales.

			Las necesidades informativas de los diferentes tipos de usuarios obligan a comunicar datos complementarios a los seleccionados previamente entre los acontecimientos y transacciones que afectan a la empresa, los cuales se presentan en un amplio abanico, en forma de estados financieros con un determinado alcance y objetivos.

			•	el alcance queda limitado a la información derivada de las transacciones y hechos económicos que han sido objeto de reflejo contable; por consiguiente, los estados financieros no proporcionan toda la información que puede requerir un determinado usuario en su toma de decisiones, a pesar de que en algunos casos esta se vea ampliada con información complementaria en la memoria.

			•	el objetivo general de los estados financieros es proporcionar información útil a los usuarios para la adopción de sus decisiones económicas. En el caso de los estados contables de uso general, obtenidos de la contabilidad financiera, ha de procurarse que la información resulte útil para una amplia gama de usuarios, de forma que ha de ser de tipo general y multipropósito.

			No en vano, la utilidad de la información contable depende de los decisores y también de sus características, que incluyen sus conocimientos previos ya que estos solo utilizarán dicha información en la medida en que la comprendan, favoreciéndose, asimismo de la presencia de cualidades informativas.

			
1.	Los requisitos de la información contable

			Las insuficiencias de la información contable, objetiva y verificable para la toma de decisiones generó un movimiento de opinión a favor de la relevancia de la misma. El giro de la relevancia suponía que la información contable habría de adecuar sus cualidades a las exigencias del modelo de decisión del usuario de la información contable. Para que la información pueda calificarse de relevante es necesario que se cumplan con las siguientes condiciones:

			•	Adecuar sus requisitos a las exigencias del modelo de decisión del usuario.

			•	Ser proporcionada a tiempo.

			•	Ser comprensible.

			Es tal la importancia de la relevancia, que se ha visto reflejada en la normativa internacional como requisito básico e indispensable. Se ha de decir que su búsqueda expresa tiene como consecuencia práctica la presentación de información contable objetiva y verificable. Íntimamente ligada está la necesidad de que la información ha de ser suministrada a tiempo, a la vez que ha de ser comprensible.

			Nos planteamos ahora cuáles son las características de la información contable actual, teniendo en cuenta que la comprensión de la información depende de dos factores:

			•	El volumen.

			•	La calidad, en cuanto a información cuantitativa y narrativa.

			
1.1.	El volumen de información

			El debate sobre el volumen de información se concentra en las siguientes tres preguntas:

			•	¿Se puede mejorar el acierto de la decisión con más información?

			•	¿Mayor información equivale a mayor tiempo invertido en ella?

			•	¿Es más seguro el acierto en la decisión cuanto de mayor información se disponga?

			La aproximación a estas tres preguntas se ha hecho siempre desde una aproximación empírica. Así, Casey (1966) llevó a cabo un experimento de laboratorio en el que se preguntaba si el suministro de información adicional mejoraba el proceso de toma de decisiones, o si, por el contrario, llegaba a colapsarlo. Concluyó que el suministro creciente de información no incrementó la precisión de estimación y, por el contrario, consumió más tiempo en el procesamiento de la misma.

			Belkaoui (1984) concluyó que el uso conjunto de información de diagnóstico y  redundante mejoró la precisión de la estimación de quiebra, pero también consumió más tiempo en el procesamiento de la misma.

			Así, Casey y Belkaoui están de acuerdo en que el suministro de información redundante consume más tiempo de procesamiento; ahora bien, mientras Casey encuentra que no se mejora la precisión, para Belkaoui se produce un incremento significativo en la misma.

			En todo caso, sí que parece claro que el suministro adicional de información no colapsa el proceso de decisión (disminuye su calidad), incrementa el tiempo de procesamiento y también aumenta la confianza en el decisor.

			Actualmente, la regulación contable que se lleva a cabo a través del IASB (International Accounting Standard Board) va en la línea de una mayor homogeneidad en la información contable. Sin embargo, subsisten las diferencias muy relacionadas, además, con las propias tradiciones contables de los países.

			
1.2.	La comprensión de la información narrativa o cualitativa

			Tradicionalmente se ha pensado que es más fácil comprender la memoria que el resto de las cuentas anuales ya que el balance de situación o la cuenta de pérdidas y ganancias son estados contables cuantitativos.

			Se asume que quienes carecen de conocimientos técnicos de contabilidad confían casi exclusivamente en la información narrativa para tomar decisiones. Esta hipótesis de fácil comprensibilidad de la memoria ha sido contrastada en varias ocasiones con resultados siempre negativos. Es decir, se ha concluido que la información contenida en la memoria es difícil de comprender. 

			Los indicadores que se han establecido y han sido posteriormente aplicados a los textos contables pueden ser clasificados en dos grandes categorías:

			•	Aquellos que se ciñen a analizar el texto.

			•	Aquellos otros que relacionan el texto con el sujeto que lo estudia o analiza.

			Entre quienes utilizan indicadores que se aplican al texto, con independencia de quien sea el usuario, podemos señalar el trabajo de Soper y Dolphin (1964). Consideran que la dificultad de lectura de un texto es función de dos variables: la longitud de las palabras y la longitud de las frases. Pues bien, llegan a la conclusión de que la parte narrativa de los estados financieros oscila entre las categorías de «difícil» o «muy difícil».

			Por su parte, entre las técnicas que relacionan el texto con el sujeto que lo estudia o analiza, podemos destacar la conocida técnica del agujero.2 Esta técnica se caracteriza por el hecho de que se mutila un texto, ocultando un número determinado de palabras que ante el lector aparecerían en blanco. Se ha llegado siempre a la conclusión de que los textos son de «difícil» lectura en cualquiera de las modalidades siguientes: notas a los estados financieros, manuales de contabilidad y las cartas a los presidentes de las empresas que se contienen en los informes financieros, y ello con independencia de quienes sean los usuarios de la información.

			
1.3.	La comprensión de la información cuantitativa

			Se han hecho también contrastes empíricos tendentes a averiguar si estos usuarios son capaces de leer y comprender los contenidos de las cuentas anuales que analizan: balance de situación y cuenta de pérdidas y ganancias.

			Lee y Tweedie (1981) realizaron una encuesta entre los aproximadamente quinientos accionistas de una mediana empresa británica: solo un 4 % de ellos era capaz de analizar los estados contables cuantitativos; ello podría ser generalizable, y por lo tanto, algo falla en el proceso de comunicación contable. Por este motivo puede ser deseable que, antes de seguir incrementando el volumen de información, nos planteemos cambiar su formato de manera que sea accesible tanto a los lectores sofisticados como a otros sin conocimientos de contabilidad.
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					1	 En inglés: accountability.

				

				
					2	 Más conocido por su expresión en inglés, gap-filling o filling gap.

				

			

		

	
		
			Capítulo II

			Estados económico-financieros

			El siguiente cuadro muestra los principales estados económico-financieros que pueden presentarse. La división que inicia la clasificación distingue entre estados financieros históricos o reales, construidos con información retrospectiva, y estados financieros previsionales, surgidos como consecuencia de la necesidad de conocer el futuro de la compañía y su más probable evolución.

			Con respecto a los históricos cabe distinguir, según su periodicidad, entre los que cubren períodos anuales y aquellos otros que informan sobre la actividad de períodos menores. Los estados financieros anuales o cuentas anuales se clasifican en cuatro categorías:

			1)	Estados de situación: balance, y adjunto a él, se presenta un anexo a los estados financieros, donde se recoge la información imprescindible para una correcta interpretación y comprensión de los mismos. El balance de situación, por otra parte, puede presentarse siguiendo un único criterio de valoración o varios, dando lugar, en este segundo caso, al llamado balance multicolumna, en el que cada partida se presenta valorada en función de diversos criterios alternativos. El balance, como elemento principal del conjunto de estados financieros que transmite la estructura económico-financiera de la empresa en un momento dado, tiene su complemento informativo en la memoria, recopilación de datos de índole financiera, si bien incorpora datos de otro tipo, siempre que estén relacionados de alguna forma con los componentes propiamente contables de los estados financieros, cuya información completan, amplían y comentan.

			La memoria es el tercer componente de la unidad que forman las cuentas anuales, cuyo contenido cumple una función descriptiva e interpretativa de las cifras incluidas en el balance y cuenta de pérdidas y ganancias, aunque también cumple la importante función de suministrar información económica adicional y de explicitar, cuando sea preciso, las excepciones y los motivos de excepción a las normas y principios generales adoptados en la confección de los estados financieros.

			El interés de la memoria se basa en la imposibilidad de una correcta interpretación de la realidad económica de la empresa a través, exclusivamente, de la lectura del balance y cuenta de pérdidas y ganancias, los cuales requieren explicaciones y matizaciones al objeto de mostrar la imagen fiel de la entidad.

			Por este motivo, se llega a cuestionar el actual método contable, preguntándose si no es la necesidad de elaborar una memoria un síntoma claro de su propio fracaso, el cual ha evolucionado según una normativa contable, que probablemente ha sacrificado, en aras de una pretendida diversidad de situaciones, la necesaria comprensibilidad, por medio de la uniformidad de los documentos contables.

			Este documento (procedente en su esencia de las normas de la 4.ª Directiva) ha sido clave para poder contemplar, en dicho texto, las opciones precisas que permitieran el consenso necesario para llegar a la pretendida armonización contable comunitaria.

			El problema que, sin embargo, puede surgir en la elaboración de la memoria es su excesiva extensión y diversidad, puesto que todas las partidas del balance y cuenta de resultados pueden requerir de datos o comentarios aclaratorios. No obstante, hay que diferenciar dentro del desarrollo de su contenido las notas explicativas que ayudan a interpretar las cuentas anuales (relacionando las políticas contables más significativas seguidas) o aquellos datos que informan sobre circunstancias de la marcha de la empresa (como es el objeto social, fecha de inicio de operaciones, etc.).

			Figura 2. Estados económico-financieros.
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			2)	Estados de circulación económica real, que dan cuenta del desarrollo de las actividades de compra, producción y venta en la empresa, así como las rentas generadas en estos procesos. La representación tradicional de estos estados se centraba sobre el concepto de resultado como magnitud resumen de la eficiencia empresarial y sujeto del reparto posterior. Con el tiempo, el concepto de valor añadido o conjunto de rentas generadas por la empresa se ha constituido como alternativa al del beneficio. La cuenta de pérdidas y ganancias incluida en las cuentas anuales transmite información sobre la renta generada por la empresa en el período, e igualmente, queda completada con notas aclaratorias contenidas en la memoria y el estado de valor añadido (EVA), entendido como estado independiente y, por tanto, separado de la cuenta de resultados. Muestra la renta generada por una unidad productiva, y simultáneamente describe la distribución entre aquellos que han contribuido a su creación. A pesar de sus reconocidas ventajas informativas, el EVA es un documento no regulado por la legislación mercantil actualmente. Se trata de un estado contable complementario que proporciona una visión más amplia desde el punto de vista socioeconómico, dando a conocer la distribución de valor efectuada entre los trabajadores, suministradores de recursos financieros (propio y ajeno) y el Estado, pudiendo, a su vez, apreciar la participación absoluta y relativa de los diversos grupos sociales en las rentas repartidas. Por otra parte, entre los múltiples aspectos de interés que suscita la información sobre la magnitud de valor añadido, se puede destacar que se configura como una información más congruente con los conceptos utilizados en la medida de la renta nacional, estableciendo una útil ligazón con las bases de datos macroeconómicos y con las técnicas utilizadas, lo cual es de gran utilidad a los gobiernos en la medida de la renta nacional; se obtiene, básicamente, mediante la agregación del valor añadido de las empresas. 

			3)	Estados de circulación financiera por sus diversas acepciones, que muestran la procedencia y la aplicación de los fondos que la empresa ha utilizado durante el periodo. Las formas más comunes de este tipo de información son el estado de origen y la aplicación de fondos (EOAF) y el estado de flujos de tesorería (EFT). El EOAF más corriente es el que presenta los cambios en el fondo de maniobra, clasificados en función de las operaciones (circulantes o permanentes) desarrolladas por la empresa en un período. Existía una norma internacional de contabilidad (NIC 7, 1977) que se había ocupado de él en exclusiva. El EOAF pone de manifiesto los flujos de fondos, es decir, las variaciones experimentadas a lo largo del ejercicio por los activos y pasivos; por eso, también se le conoce como estado de cambios en la posición financiera, extrayendo de las mismas como variables más relevantes para la información empresarial, por un lado, el fondo de maniobra, esto es, el equivalente al capital comprometido en la explotación; por otro, el capital circulante monetario, es decir, el exceso de créditos sobre débitos monetarios a corto plazo; en otros casos, la variable que interesa controlar es la propia tesorería. 

			El EFT es, sin duda, el documento financiero más sencillo de comprender, puesto que solo es una forma de presentar, clasificados, los cargos y abonos en las cuentas de tesorería, según si son corrientes o de capital. Ha terminado por introducirse entre las prácticas contables de las empresas debido, en parte, a las presiones ejercidas por los profesionales relacionados con las finanzas que encontraban insuficiente la información sobre el resultado contable de cara a asegurar la continuidad de la empresa, y por tanto, interesándoles más en comprender la ausencia de tesorería en momentos de beneficios, y de prescindir de la magnitud beneficio por la subjetividad de su cálculo, eliminando para ello cualquier influencia de la aplicación del principio del devengo. 

			4)	El resto de estados para la explicación del movimiento de cuentas son, en concreto:

			•	Estados de variación del neto (EVN) (en terminología del PGC, estado de cambios del patrimonio neto) o de la riqueza de los accionistas. Tiene por misión explicar los movimientos producidos en las cuentas representativas de los fondos propios (patrimonio neto, desde un punto de vista más amplio) derivadas de variaciones del capital social, retenciones de beneficios, plusvalías por revalorización, distribución de reservas en forma de dividendos, etc. Antes de la reforma de la Ley mercantil, este documento ya era frecuente encontrarlo como estado independiente en los informes anuales de las empresas, objeto de exposición en las juntas de socios, puesto que presenta gran interés para los accionistas al describir los movimientos de las cuentas que representan la riqueza de la compañía.

			•	Estado de la inversión en recursos humanos (EIRH) cuyo objeto es mostrar los cambios habidos en el valor del personal de la empresa a lo largo del período contable.

			•	Estado de flujos con el Gobierno (EFG), documento que contiene los movimientos de fondos entre el Gobierno y la empresa. Fue propuesto en The Corporate Report (ASC, 1975). Recoge los movimientos de las operaciones efectuadas entre la empresa y el gobierno como consecuencia de la corriente de pago impuestos y cobro de subvenciones. Este estado, no obligatorio en nuestras leyes, ha preocupado en gran medida a los profesionales y gobiernos de algunos países, como el norteamericano, debido a la importancia que por la normativa existente ha adquirido su establecimiento entre las empresas.

			•	Estado de variaciones en la inversión (EVI), cuyo objeto es presentar los movimientos del período en las cuentas del activo fijo empresarial.

			Junto a los citados estados, trataremos la problemática existente en el establecimiento de la información segmentada, abreviada e intermedia. Para seguir un sistemático análisis de los mismos, hemos agrupado sobre la figura 1 el conjunto de estados contables contemplados por el PGC y aquellos otros que, no siendo obligatorios,  suscitaron un mayor interés en los últimos avances experimentados por la información financiera.

			Por último, trataremos la información previsional, aquella cuyos datos no provienen de la historia de la empresa sino que hace proyecciones del futuro más previsible de la entidad. 
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			Capítulo III

			Las cuentas anuales

			Las cuentas anuales son el producto final de la contabilidad financiera. Contienen información contable dirigida a diversos usuarios, tanto internos como externos a la empresa. Esta información, elaborada por la contabilidad financiera, tiene como objetivo ayudar a los usuarios a la hora de tomar decisiones relacionadas con la empresa.

			Las cuentas anuales en este momento, y aplicando la normativa internacional y el PGC, están formadas por:

			•	El balance de situación.

			•	La cuenta de pérdidas y ganancias.

			•	La memoria.

			•	El estado de cambios del patrimonio neto (ECPN).

			•	El estado de flujos de tesorería (EFT).

			Estos estados contables forman una unidad y deben ser redactados con claridad. El objetivo es mostrar la imagen fiel del patrimonio, de la situación financiera y de los resultados de la sociedad (esto se conseguirá mediante la aplicación de los principios contables).

			El balance de situación muestra el patrimonio de la empresa en una fecha determinada. Dicho patrimonio se clasifica en dos partes: el activo, que muestra los bienes y derechos (las inversiones o estructura económica de la empresa), y el pasivo, que recoge las obligaciones (las fuentes de financiación o estructura financiera de la empresa).

			La cuenta de pérdidas y ganancias muestra los ingresos y los gastos correspondientes a un ejercicio económico y el saldo entre ambos será el beneficio o la pérdida de dicho período.

			La memoria es el estado contable que amplía, comenta y completa la información contenida en el balance y en la cuenta de pérdidas y ganancias. También explica los criterios contables utilizados para elaborar dichos estados contables. La información de la memoria es, principalmente, de tipo descriptivo.

			El estado de cambios del patrimonio neto muestra las variaciones producidas en el patrimonio de la entidad, entendido este desde un punto de vista amplio y no circunscrito a los fondos propios de la entidad.

			El estado de flujos de tesorería es el resultado de aplicar el principio de caja para obtener el flujo de efectivo durante el ejercicio. En síntesis, podría decirse que es el máximo representante de la liquidez empresarial.

			Junto con las cuentas anuales las sociedades que deban formular el balance normal deberán adjuntar un documento llamado «informe de gestión». Su finalidad es informar sobre (art. 262, Ley de sociedades de capital):

			La evolución de los negocios y la situación de la sociedad, junto con una descripción de los principales riesgos e incertidumbres a los que se enfrenta.

			Los acontecimientos importantes para la sociedad ocurridos después del cierre del ejercicio, la evolución previsible de aquella, las actividades en materia de investigación y desarrollo y, en los términos establecidos en esta Ley, las adquisiciones de acciones propias.

			Con respecto al uso de instrumentos financieros por la sociedad, y cuando resulte relevante para la valoración de sus activos, pasivos, situación financiera y resultados, el informe de gestión incluirá lo siguiente:

			–	Objetivos y políticas de gestión del riesgo financiero de la sociedad, incluida la política aplicada para cubrir cada tipo significativo de transacción prevista para la que se utilice la contabilidad de cobertura.

			–	La exposición de la sociedad al riesgo de precio, riesgo de crédito, riesgo de liquidez y riesgo de flujo de efectivo.

			El inventario no forma parte de las cuentas anuales. Aunque sea obligatorio realizar un inventario al cierre del ejercicio, y que el contenido del mismo sea la composición detallada del patrimonio de la empresa, no debe confundirse con el balance de situación. Mientras que el balance de situación contiene la información ordenada según una estructura específica, regulada por varias normas contables y mercantiles, el inventario no sigue una estructura determinada y la información en él contenida se obtiene de forma extracontable.1

			El inventario se transcribe junto con las cuentas anuales en uno de los libros obligatorios: el libro de inventarios y cuentas anuales. Así, el artículo 28 del CC señala: «El libro de inventarios y cuentas anuales se abrirá con el balance inicial detallado de la empresa. Al menos trimestralmente se transcribirán con sumas y saldos los balances de comprobación. Se transcribirán también el inventario de cierre del ejercicio y las cuentas anuales».

			Por tanto, es obligatorio realizar y transcribir, en el mencionado libro, un inventario:

			•	al inicio de la actividad

			•	al inicio de cada ejercicio

			•	al final de cada ejercicio

			•	al final de la actividad

			Diferencias entre la información contenida en los componentes de las cuentas anuales (figura 3):

			Figura 3. Diferencias entre estados contables.
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			Según el PGC, la información contenida en las cuentas anuales debe reunir unas determinadas características cualitativas, estas son:

			•	Relevancia: utilidad para tomar decisiones con proyección futura o bien para evaluar sucesos pasados.

			•	Fiabilidad: sin errores materiales, y lo más neutral posible (libre de sesgos); en otras palabras, sea la imagen fiel del negocio que pretende reflejar.

			•	Integridad: derivada de la fiabilidad. Se entiende que la información financiera debe contener todos los datos que puedan influir en la toma de decisiones y sin omisión alguna.

			•	Comparabilidad: la información debe extenderse a la misma empresa en el tiempo como a empresas del mismo sector permitiendo la comparación, lo cual conlleva la necesidad de un tratamiento similar para las transacciones y sucesos que se producen en circunstancias parecidas.

			•	Comprensibilidad. La información ha de ser, dentro de la complejidad del mundo económico, fácil de entender por los usuarios.

			•	Claridad. Los usuarios de las cuentas anuales puedan formarse juicios para la toma de decisiones sobre la base de un conocimiento razonable de la contabilidad.

			Curiosamente, desaparece como requisito la oportunidad, es decir, que la información debe producirse en el momento para que sea útil a los usuarios y no con un desfase temporal significativo ni tampoco la debida correlación entre ingresos y gastos.

			Es responsabilidad de quienes formulan y firman las cuentas anuales que la información contenida en las mismas reúna las características señaladas, sin perjuicio de que se establezca, en algunos casos, el procedimiento obligatorio de la auditoría de las cuentas anuales.

			Además de las cualidades que deben contener los estados financieros, cualquier empresa deberá tener en consideración el coste que supone llevar a cabo un incremento de la información financiera, cuando esta no sea requerida legalmente. Al igual que ocurre con cualquier actividad de la empresa, si el rendimiento esperado no es interesante, habrá que abandonar la idea de llevarla adelante.

			Cabe destacar que en el marco conceptual de la contabilidad del IASB (International Accounting Standards Board) desaparecen los principios de contabilidad (tan arraigados en la contabilidad europea continental, en especial la de tradición francesa), y se presentan o bien como hipótesis básicas, o bien como características cualitativas y criterios de valoración. Así, el principio de empresa en funcionamiento y devengo son hipótesis básicas del sistema; los restantes principios son criterios de reconocimiento de los elementos de los estados financieros, menos el principio de precio de adquisición, que se convierte en uno de los posibles criterios de valoración.

			
1.	Estados contables abreviados

			Son aquellos que se presentan resumidos a partir de los convencionales, de forma que sean de fácil comprensión por parte de usuarios no técnicos, es decir, sin especiales conocimientos contables.

			La razón de ser de los estados simplificados responde a una necesidad de comunicación por parte de la empresa y de información, por parte de aquellos grupos que tienen interés en su funcionamiento.

			El ya citado estudio The Corporate Report, emitido por el Accounting Standards Commitee, en 1975 identifica hasta siete grupos de usuarios: inversores, prestamistas, empleados, analistas, otros comerciantes, gobierno y público en general. La simplificación de los estados financieros, como se afirma en el informe Trueblood (1973, pág. 60), «no es una cuestión de mero resumen de los mismos, ya que no todas las complejidades pueden superarlas al describirlas en forma sencilla».

			La principal ventaja es la mayor posibilidad de comunicación por parte de la empresa, ampliando de esta manera su alcance y el poder de explicación de sus actividades. Por el contrario, el mayor inconveniente de la simplificación reside en que dichos estados puedan, con el tiempo, sustituir a los originales, lo cual sería totalmente negativo, puesto que el usuario de los estados simplificados ha de tener la posibilidad de consultar los ampliados en cualquier momento.

			De cualquier modo, la legislación mercantil prevé que cada uno de los documentos que forman las cuentas anuales deben adaptarse a los modelos establecidos (normales o más simplificados), debiendo utilizar el modelo normal las sociedades que limitan la responsabilidad de los socios, a no ser que durante dos ejercicios consecutivos estén por debajo de los límites legales, en cuyo caso podrán optar por la presentación abreviada.

			
2.	Normativa vigente

			Tercera parte del PGC relativa a las cuentas anuales.

			Resolución de 16 de mayo de 1991, del ICAC, por la que se fijan criterios generales para determinar el importe neto de la cifra de negocios. BOICAC núm. 5.

			Resolución de 29 de diciembre de 2010, del ICAC, sobre la información a incorporar en la memoria de las cuentas anuales en relación con los aplazamientos de pago a proveedores en operaciones comerciales.

			Resolución de 26 de marzo de 2013, del ICAC, por la que se aprueba el Plan de contabilidad de pequeñas y medianas entidades sin fines lucrativos.

			Resolución de 28 de mayo de 2013, del ICAC, por la que se dictan normas de registro, valoración e información a incluir en la memoria del inmovilizado intangible.

			Resolución de 18 de septiembre de 2013, del ICAC, por la que se dictan normas de registro y valoración e información a incluir en la memoria de las cuentas anuales sobre el deterioro de valor de los activos.

			Resolución de 18 de octubre de 2013, del ICAC, sobre el marco de información financiera cuando no resulta adecuada la aplicación del principio de empresa en funcionamiento.

			Ley de sociedades de capital. Título VII: «Las cuentas anuales». Arts. 253-262.

			Código de Comercio: Título III: «De la contabilidad de los empresarios». Arts. 25-49.

			Reglamento del Registro Mercantil: capítulo III, «Del depósito y publicidad de las cuentas anuales» (arts. 329-337) (Decreto 1784/1996 de 19 de julio).

			 

			
2.1.	Obligaciones

			Las cuentas anuales serán obligatorias para todos los empresarios, ya sean individuales o sociedades (art. 34 del CC). 

			La tercera parte del PGC, que trata de las normas de elaboración y de los modelos de las cuentas anuales, es de aplicación obligatoria,2 aunque el modelo de presentación puede variar de unas empresas a otras. 

			Las cuentas anuales deberán mostrar la fecha de su elaboración y formularse en el plazo máximo de tres meses a contar desde el cierre del ejercicio contable. 

			En la empresa individual es el empresario quien ha de formular las cuentas anuales. En el resto de formas jurídicas son los administradores los responsables de elaborar las cuentas anuales de la sociedad. 

			El responsable de firmar las cuentas anuales varía según la forma jurídica de la sociedad. Así, para una empresa individual es el propio empresario; en una sociedad colectiva y comanditaria simple, corresponde a todos los socios que responden ilimitadamente de las deudas de la entidad; en una sociedad comanditaria por acciones, al igual que sucede con las anteriores, corresponde a los socios que responden ilimitadamente de las deudas; finalmente, para las sociedades anónimas, esta responsabilidad recae en todos los administradores de la sociedad.

			Las cuentas anuales y la propuesta de distribución de resultados se deben someter a la aprobación de la junta general ordinaria de accionistas dentro de los seis meses posteriores al cierre del ejercicio (art. 95 TRLSA).

			
2.2.	Unidad monetaria/funcional

			Las cuentas anuales, individuales y consolidadas, correspondientes a ejercicios económicos cuya fecha de cierre se produzca con posterioridad a 31 de diciembre de 2001 deberán expresar sus valores exclusivamente en euros, para lo que se aplicará el tipo de conversión y su correspondiente redondeo.

			Las cuentas anuales, individuales y consolidadas, expresadas en euros, podrán incorporar sus valores en miles cuando la magnitud de las cifras así lo aconseje, indicándose esta circunstancia en las cuentas anuales; en todo caso, deberán redactarse con claridad y mostrar la imagen fiel del patrimonio, de la situación financiera y de los resultados del sujeto contable.

			Cabe decir, no obstante, que el PGC considera que la moneda funcional es la moneda del entorno económico principal en el que opera la empresa. Se presumirá, salvo prueba en contrario, que la moneda funcional de las empresas domiciliadas en España es el euro. El ICAC se pronunció de manera más detallada en el año 2010 (BOICAC 82, junio de 2010) definiendo que dicha moneda es aquella en la que entidad no soporta riesgo de tipo de cambio, puesto que es en la que se efectúa gran parte de las transacciones. En todo caso, y si hay dudas, serán los administradores de la sociedad los que deberán determinarla.

			
2.3.	Aspectos formales de las cuentas

			Además de las cifras correspondientes al ejercicio contable que se cierra, deberán figurar las cifras del ejercicio inmediatamente anterior. En caso de que las cifras no fueran comparables, sería necesario adaptar los importes del ejercicio anterior para facilitar su comparación con las cifras del ejercicio que se cierra. Tanto la imposibilidad de comparar las cifras como la adaptación de los importes de un ejercicio deberá comentarse debidamente en la memoria.

			En el balance o en la cuenta de pérdidas y ganancias no figurarán las partidas a las que no corresponda importe alguno, salvo que lo tuvieren en el ejercicio precedente. 

			A efectos de la presentación de las cuentas anuales de una empresa o sociedad, se entenderá que otra empresa forma parte del grupo cuando ambas estén vinculadas por una relación de dominio, directa o indirecta, análoga a la prevista en el artículo 42.1 del Código de Comercio para los grupos de sociedades, o cuando las empresas estén dominadas, directa o indirectamente, por una misma entidad o persona física.

			Se entenderá que una empresa es asociada cuando, sin que se trate de una empresa del grupo, en el sentido señalado anteriormente, alguna o algunas empresas que lo forman, incluida la entidad o persona física dominante, ejerza sobre tal empresa una influencia notable.

			En las partidas correspondientes a empresas asociadas también se incluirán las relaciones con empresas multigrupo; se entenderá por empresa multigrupo aquella que esté gestionada conjuntamente por una empresa del grupo o la entidad o persona física dominante, y uno o varios terceros ajenos al grupo de empresas.

			
2.4.	El tipo de información

			Las sociedades anónimas, las sociedades anónimas laborales, las sociedades de responsabilidad limitada, las sociedades de responsabilidad limitada laborales y las comanditarias por acciones, es decir, las que limitan la responsabilidad de los socios, deberán formular sus cuentas anuales según el modelo normal, a no ser que su cifra anual de negocios, su valor total de activo o el número de empleados les permita acogerse al modelo abreviado.

			Las empresas con una forma societaria diferente a las mencionadas en el párrafo anterior, o los empresarios individuales, deberán formular sus cuentas anuales según el modelo abreviado.
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